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(Cabeia dibujada concarboopor Miguel Angelen la Faraesina.)

CCRI0S1D.\DES DE RO M i.

OIÍUJQ DE HISUEL ANGEL EN lA  FARNESlHt.

El ftnquero siennés Agustín Chigi, de cuya Iimilja nació el 
Papa Alejandro Vil ó mediados del siglo XVII, hacia construir á prin­
cipios del XVI en el barrio de Traslevete en Roma una elegante casa 
rústica, frente de la cual se eleró treinta años después en la ribera 
opuesta del Tiber el palacio de los Farnesios, <jue se llamóla F am e- 
sina, cuando le compraron estos principes con la idea'de reunirle i  su 
morada por medio de un puente, j^ u s lin  Chigi em[de6 en decorar su 
casa los pintores mas famosos que vivían en Roma al principio del 
pontidcado de León X. El maestra por eseelencia de la escuela de 
Sienna, el Sodoma, pintó en el piso principal una sala en que se ad­
miran algunas hermosas cabeias de miycr y  un fuerte colorido en una 
composición demasiado pronta y  descuidada; pero el pincel de Raftel 
es el que ba inmortalizado esta casa. El artista divino ha adornado el 
pisff bajo con grandes figuras mitológicas que prueban la variedad de 
su genio, y al mismo tiempo la perfección. En la bóveda de la primera 
tala representó la historia de Peygneo en dos grandes larjelones, qne 
completan y  acompaüan diez pechinas. Estas pinturas, ejecutadas en 
su mayor parte por Jfiiio Romano, sonmasadmiradas porto magnifico 
de sus dibujos que por sus tintas, algunas veces un poco encendidas y 
duras. En una segunda sala Rafael pintó sobre la pared y  como en «m 
cuadro, ese famoso Triunfo de Calatea, que ha sido tan reproducido 
por los grabadores, y e n  elqile se encuentran reanidas todas las raras 
cualidades de un m aestro, la belleza de espresion, el estilo del dibujo, 
la armonía de ü  composición y la dulzura de las tintas. Lo que, sin 
embargo, domina es una maravillosa finura de concepción y de liaea- 
ffliento que, aunque sin blandura, parece mostrar la perfección de la 
gracia amable y la obra maestra de un genio femenino.

Otros pintores, amigos 6 rivales de Rafael ̂ Daniel Votterre, Se­
bastian Piombo, y  hasta el mismo lisltasar Perucci, arquitecto de la 
casa, compusieron los accesorios de la decoración de esta sala. Estos 
debían pintar la bóveda y las ventanas que coronan las paredes. Se 
aueuta que yendo un día Miguel Angel i t  casino de 'Aguttin Chigi 
para ver las obras de su discipulo Daaíel Valteire,  como no le en­

contrase y  no quisiera perder el tiempo esperando, subió en una es­
calera , tomó un pedazo de carbón y trazó en lo alto de la  pared, en 
uno de los tarjetones en blanco, es'ta gran cabeza, que es Un bella 
como U misma Calatea. Parece que es una cabeza de esclava, imitada 
de algún fragmento antiguo y colocada alii como para sostener la bó­
veda bajo cuyo peso se inclina y permanece agoviada. El vigor de los 
rasgos ne'gros de que estú formada,  la magnitud de sus proporciones, 
sn aire pensativo y  enérgico contrastan fuertemenle con U dulzura y 
elegancia de los pinceles de RaUel. iSerú por dar con esle contraste 
un elocuente reproche á las imúgenes delicadas y vrHupUiosas de su 
jóven.rival por loque Miguel Angel lia impreso así sobre las mismas 
paredes la marca de su enérgico sello? Asi se ha dicho, aunque sin. 
darse pruebas que convenzan.

Si se quisiera alejar to la  idea de mezquinos celos, y  establece* 
entre loa dos artistas mas eminentes de los tiempos modernos un 
combate de métodos y de genio, parece que se podrían encontrar 
buenos argumentos para probar que al trazar un enérgico bosquejo en 
las paredes del casiudde Chigi, Miguel Angel deseaba dejar en «I 
taller en que se había ilustrado Rafael como una tarjeta y un beróico 
desafio. Lo que alli hizo Ruonarotti se parece singular^ehte á una 
anécilola que se lee en la vida de los pintores de la antiguedad y  que 
él habla comentido. Acaso no seré inútil ei unir las dos narraciones.

El Rabel de los griegos, Apeles, desembarcó de la isla de Bodhas 
y quiso ver i  Proíogeoes, que de simple embadurnador de navios 
híbia Ikgado á ser uno de ios mas famosos pintores del Archipiélago. 
Ko encontrando en casa i  este riv a l, que él había contribuido á  sacar 
del olvido, y  que eclipsaba ú  todos los artistas de la antigüedad por 
la perfección estudiada de sus dibujos, tomó un pincel, y por seña 
de su venida trazó con el «olor de un cuadro todavía en blanco un 
rasgo estremadamente fino, y se marchó. Protogenes vino, y  al 
mirar aquel rasgo, esclamó: ¡ Apeles ba estado aqull y  humedeciendo 
elpince! enedro color, trazó en el mismo rasgo de su rival otro aun 
mas delicado, y i  su vez se retiró. Volvió Apeles, y  no queriendo ser 
vencido,  con un color nuevo cortó los dos rasgos primeros por otro 
tan fino, que no pudiera hacerse mas.

El cuadro en que eslsbao ios tres trazos casi imperceptibles á  la 
vísta , trasportado después aJ Palatino, fué colocado en casa de Au­
gusto en medio de las mejores obras del arte como una maravilla.

En estos rasgos Penaut veía simples líneas; el conde de Caylui 
1S SE Justo PE 1851.
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TÍ por ereonlrario verdaderos dibujos de trazo; Pliuio, ijue nos ba 
fonservado un recuerdo, dice que qp admira alli ia leouidad basta 
que puede llegar un tra to ; pero Miguel Auge!, innovándolo todo so­
bre los antiguos, Ies ha estudiado con un detenimiento profundo, se 
ha ocupado de estas lineas juagadas de tantas m anaras, sosteniendo 
que la antigüedad debia estimar sobre todo la estrema precisión de los 
contornos. ISo seria esfcaüo que esta bisloria, que él sabia también, 
solé presentase enlamembria al visitar las pinturas de Rafael. Acaso 
haya querido vencer á  Protogenes, oponiendo á la pseeision de los* 
trazos flébiles y graciosas del Apeles moderno la precisión no menos 
grande de sus líneas mas vigorosas y  enérgicas.

De la apreciable obra qoe con el tftnlo de ifaiia^rafiai de Saniin- 
So publica el señor don Antonio Neira de Mosquera, tomamos cl si­
guiente curiosísimo articulo, que al mismo tiempo puede servir como 
muestra del interés dcl iibrodelseñor Keira.

¡II ¿aíB3SÍj3lil?ti) [ISSDILa]].

1 6 S 3 — 1 6 6 5 .

Los corrillos eran el periodismo político de los pueblos en el si­
glo X yu. De esta suerte á la aproiimacion de un suceso cstraordi- 
naiio cl concurso de las calles se aumentaba y la concurrencia á las 
cítedns*se aminoraba. El estudiante era iavoluntariamenle el perio­
dista de esta época.

En nna de las mañanas frías y nebuIdSas de octub re , veinte y 
siete dias después del 30 de setiembre , un número estraordioorio de 
esjudiantes se agolpaba i  la puerta de la universidad de Santiago. La 
agitación do-los ánimos se revelaba en los scmhlaales, y  aígnna em­
presa grave preocupaba á los sostenedores d e l« ico « ld e l(a íw i-m o r-  
«uuin. No Sí trataba empero de asistirá  la fiesta de S. Pedro Mártir, 
ni celebrar la función de Santo Tomás en elcouvento.de Santo Do­
mingo ,  ni recordar al gremio de zapaleroj el cabildo del lunes, ni 
apagar laslintemas de los aficionados á lertubas, ni elidir la  cátedra 
para una pedrea en Santa Susana, ni aiuaar a l anochecer i  los eseti— 
bientea de ia Quintana. La juventud en todos tiempos ba optado i  la 
casualidad por la alegría 6 el dolor cuando llega hasta sn corazón vo­
luntarioso el eco insinuante de la gloria.

En este dia los estudiantes de Santiago esperaban un verdadero 
aeoBledmienlo en el siglo XVII: formaban eowílib olvidándose de 
Bartulo y de Lombardo para esperar un mensajero que no se atrevía 
á llevar el nombre de posta porque no remudaba caballos ni contaba 
con carreleras provinciales.

El arzobispo de Santiago D. Pedro Carrfilo de Acuña dirigía desde 
Redondeia i  ik univereidad Mtopostelana una carta reclamando que 

. le  ausiliase la gmi* secular qne concurriaá los estudiosá semejanu 
de los esíudiaules de Salamanca que se  babian organizado en milicia 

•con cobo» del miamo cuerpo de la unicersidad. El objeto de este ar­
mamento era-la defensa de la frontera de M enlcrey,  villa ya conoci­
da en la historia general d e 'E ^ S i  por el concejo celebrado en 1566 
p «  D, Pedro eiC ruel, contra la invasión de losportagvieses que ha­
bían ocupado la atalaya de Goyan.

Un movimiento general doespansiva alegría circulé desde los 
estudianCb^de mlaímos basta los luc/uUeres en decreto ,  lo que equi­
vale á  decir que reeorrid el eniasiasmo la escala de las facultades me­
nores y mayores. En los aidicaíos se echaba de ver el noble y eleva­
do pensamiento de ia glorte; en los perezosos se reconocía el egoísta 
j  árido impulso de la vida trashumante. Ninguna lAíe académica des­
de Aristételes á  Cousin fué acogida con mayor aceptación; mngun ai^ 
gumento pro ocodemio recibió un concedo mas escolaslicamenle añr- 
raitivo. Ni el mas pequeño é  imperoaptible dúiingo se abrió paso 
entre los colegiales de Fonseca y S. Gerónimo. A los ocio» académico» 
sneederian los puestos avanzados, y los catedráticos en cánones y teo­
logía serian loe gefes de esU milicia estudíantfi.

A la mañana siguiente ei bedel de la umversidad fijó en la puerta 
de los clanstros del estudio un edicto firmado por e l rector D. Jacinto 
Boado y  Montenegro, en el cual se ordenaba «que se cerrasen las cá­
tedras y que todos los estudiantes que cursaban en esta universidad 
se alistasen debajo de su bauden para que pudiesen ganar el curso 
haciéndolo u i  como si i  ella cursaran, y que los que no lo hicieren, 
no k) ganasen.»

Ei armamento escolar de 1063 se estendia á  los estudiantes de 
gramática del colegio de la Compañlay álos de artes del convento de 
S. Agustín. Los religiosos itUadeses de la misma compañía babian

ofrecido sus colegiales para completar Iss fuerzas espcdicionarias de 
Santiago. '  •
. Había pimío en las cátedras, y la concesión de una tregna inespe­
rada entre el estudio y la giropa era solemnizada por los estudiantes 
con unpojfo por la ciudad. Esta costumbre se remontaba á los tiem­
pos del estudio viejo. Los catedráticos segoraná larga distancia la co­
mitiva estudiantil para evitar los proverbiales Besórdenes del tricor­
nio, y  los discípulos se convenían por medio ieuna rápida mleiigencia 
en cambiar la dirección del pasco, ya formando un pelotón que go­
teaba estudiantes qn una callejuela sin salida, ya esparramándose 
cada cual por las calles con el azoramiento de una bandada de cuervos 
sorprendida por una jauría de perros.

Las calles de Santiago se veiao ocupadas por una bilerí intermi­
nable de manteos. Las faculcades mayores y míiiorci se subordinaban 
al peosdici^DÍo geoeral de aprwtcAar u* mañarra. E p t^ n a s  á los 
tenderos, liviauas galanterías á las damas, sUbidiis á los postigos en­
treabiertos , risas á los escribientes, agresiones violentas á la lopa de 
los sombreros de los transeúntes y  corrillos en rápida circulaffion 
para desvanecer la vista de alguna ama de cinénigo 6 arquero de áni­
mas; hé aqoi la esplicaciau terminante de un pateo de estudiantes, sin 
perder en la cuenta el murmullo áspero y  monótono de‘dos mil pies en 
lento movimiento sobre un empedrado costanero y  desigual.

Las tie n e s  se cerraban y las celosías se entrcibrian. A primera 
vista parecía que los habitantes de la ciudad ocupaban un lazareto: 
los soportales estaban desocupados y las ventanas permanecían cer­
radas. Había la ;>«»(« de los «dio» por las calles de Santiago. Los man­
daderos de loa convenios y los escribientes de la Quintana revolvían 
por una plaza apartada p a n  no entregar á mano tirada un plato de '  
mantequillas fi una escritura de parlijas'escrita en letra de protocolo, 
y  las señoras de prolijo manto sobre su piocha mal batida, verdadera 
piocha de mañana, que se dirigían á la misa mayor de la catedral, y 
los cí^alleros de empolvada coleta y  escaso sombrero que se encami­
naban á la librería-imprenta de Aníotno^raya, esquisjta repostería de 
novedades á mediados del siglo XVIII,  visilaban á deshora á su com­
padre 6 á su cirujano para evitarlos epigramas macarrónicos de algu­
nos estudiantes de mediano». Era de ver el mohín desagradable que el 
observador podía sorprender en 15 fisonomía avinagrada de los ven­
dedores de lienzos y  paños, aldislioguiria cadena interminable de es­
tudiantes que rozaban las bayetas de sus manteos en los sopertales 
de la Azabacheria.

En esta época las casas de Santiago se aproximaban á medida qne 
subían: el piso segundo era una verdadera-cornisa del primero. Loe 
volailÍMS se asemejaban á cua especie de artolas domésticas, y  las ba- 
bitaciones superiores se daban cierlo aire i  las bohardillas de Madrid. 
Los vecinos de una calle tenían diversos mendianos, de manera que 
lu ra  las tiendas aniKbeciaá lascáncode la tarde, para los pisos prin­
cipales á lasseU, y para los pisos segundos á  sn hora natural,^  las seis 
y media. Debajo de los soportales se desconocía el crepúsculo. La os­
curidad llegaba á guisa de toldo.

El. poica de los esludíacles subía del Arco de pahek) á b  Azaba- 
eberia Desdo los valadizos de esta calle angosta y costanera parecía la 
comitiva estudiantil un hervidero de cabezas. Una sola persona babia 
salido á b  puerta cou su geno de velludo en la cabeu y  sus gafas de 
asta engastadas en su prolongada nariz—era Aatoaio Frayz, el librero 
de b  Universidad. Una salva de apbnsos siguió á su aparición en b  
calle.

—Salve bibliopola Fray».
,—S cltabm  incipicnícs t« auíulanJ. .
— ryranci íeíaUtoní.
— royait i« lalutsRÍ. .
Frayz dobUba b  cabeza en señal de reconocida correspondencia.
Después de los estudiantes de gramática llegaron los h ichiltcr»»

en cánones y leyes, y el librero de ta yniversidad llevó las manos hácia 
su gorro, como persona sorprendida poruña ráfaga de viento. Los es­
tudiantes de carrera mayor preterían los epigramas á los conceptos 
rebuscados. El latín ya era poca cosa para ellos.

— Abajo el alquiler de cuadernos.
—T  el empeño de libros.
— Y las cópbs de preguntas.
—Y los formubrios.
—Ylos espurgilorios.
—Y los elencos.
—Y los registros en blanco-
Frayz escuchaba sin inmutarse ni volver la cabera á  las acusacio­

nes acaloradas de loséstudiautes, las cuales ni aun tchian el mérito de 
ser pronunciados en latín breviarista 6 ckeroDianopam qne no las com- 
preudíesen los vcciiusde b lib re rb .

Enlralantó un componedor de relojes que se acercaba i  las estre- 
Ibs para buscar el meridiano con mayor comodidad habitando una pe­
queña bohardilla, y un cirujano lomancislá que nó dejaba con vida galo
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alguno déla vecindad para comprender en su chiribitil la circulación de 
la sanin'e, se decían santiguándose con melancólica resignación:

—Vecino, bien he proaosílcado ayer del cambio de la luna...... te>
Demos mal liempo.

—Los cuervos anuncian tempestad.
— Me temo mucho que haya también pedrisco... .
—Tengo para mi que s i . , ayer noche me ha dicho en cooflanza el 

vendedor de higas de enfi'enle con rerereocia al sacristán de Sia. Ma­
ría Salomé quelo babia oído á un mozo de capilla del liospilal.... ¿oye

vecino!
—S i... estaba observando ¡a oalalinade este reloj.... diga, digaV.
—Pues bien; b iy  malas nuevas de Honterev....
— ¡Diablo!
-A q u e llo  va de mal en peor.
—1 Qué me dice V.!
—Lo queV. oye.
—Es decir que......
—Ni Días ni menos.
—¡Oh I... la cosa es grave.
—Y tanto.
—Hoy be de ver i  un continuo del colegio y averiguaré la cansa 

de este poico.
—Tal ve: sea la llepda  de algún mensagero ó la tecrion de algún 

colegial. ¿Se acuerda V. del moUo habido cuando vino el Sr. Marqués 
de Valparaíso por hacer una leva Dbligaloria entre les estudiantes?

—E s verdad.
—Estudiaba yo tnintmot..., y me acuerdo como si fuera hoy......

Hace veinte y un años.... Y sm irm as lejos, eo elaoo pasado delOdD 
el Rector se vió obligado á cerrar las puertas del Estudú por los dos- 
¿rdeues que babiá promovido la ¡iciura de un colegial de S. Qemenle 
dentro de la Universidad.

A la sauD la campana del reloj de la catedral suspendió i  ios co- 
nercianies eo sos cuentas, i  los transeúntes en sus negocios, i  los 
escribientes qn sus traslados,  á las señoras en sus coaversaciones y 
i  los artesanos en sus labores. Eran las 13 de la mañana: cada cubl se 
descubría y  rezaba á medii voz. El relojero y el cirujano se despidie­
ron de una mirada, y «a lo  interior de sus habitaciones escucharon las 
treinta y tres campanadas de la María en conmemoración de los anos 
del Salvador.

Los estudiantes se habían reunida en la plaza del Campo después 
de pastar la ciudad. Eo esta ocision aplazaban sus antiguas costum­
bres para celebrar el armamento organizado por los doctores déla Uni­
versidad. La gloria fermentaba en aquellas cabezas cargadas de argu­
mentos pro parís afirmalica y pro parís ntgativa. Sí por acasO acer- 
laseá sonar nna mala caja de tambor, marcharian en pelotón báda la 
Rocha-cisja, disUnguiendo á  los portugueses, cuando menos, ene] 
«erro del fíumilladtro. Entonces valia mucho el corazón.

El armamenlo escolar aniieipaba la cslaciou de vocncúnM para la 
tranquila y  repasada ciudad de Santiago. La salve del hospital no se­
ria interrumpida; eolos pórticos de Sto.íiomingo y de la Catedral no 
se renovarían los escándalos del día de S. Pedro Mártir y  de las time- 
blas de la Semaoa Santa; las puertas de las casas no presentarían i  la 
madrugada carteles injuriosos; la pedrejosa calle del Sequelo no servi­
ría de cita á los etiuáúsruss menores para convocar para el lunes i  los 
en|relenedores de calzado; el Rector de la Universidad y el Asistente 
de Santiago no se dirijirian oficios ceremoniosos sobre la inmunidad 
de jorisdicion; los cepillos de las ánimas, colocados eii las puertas de 
las iglesias, no aparecerían reunidos á la madrugada delante de la casa 
del hermano mayor de la cofradía, y  las vigas de las obras públicas un 
serririan de arietes para llamar á la portería de algún convento 6 le­
vantar delante de la casa-.'uartel de los seis soldados y  un cabo que 
servían de guarnición á la ciudad, un andamio de viciosa esplicacion 
para la  buena inleligencia entre militares y estudiantes.

Santiago anticiparía la estación del reposo: el curw se suspendía 
merced á  ia invasión armada de los portugueses en el territorio de 
Galicia. Las parrandai de los estudiantes que al son de la vihuela can­
taban letrillas alegres y 'decidoras,  los corrillos tumultuosos que se 
resistían á la, ronda del Alcalde ó que seguían de lejos al Rector de la 
Universidad cuando iba de eúita de posadas y casas de Juego, y las 
chanzas provocalivas empleadas con los rosarios nocturnos de las co­
fradías, se inlerrumpirian durante el armamento escolar capitaneado 
por el Rector del colegio de Fonseca. Ahora caminarían sin maliciosas 
interrupciones algunas luciérnagas gigantescas que se removían tra­
bajosamente por las calles de la ciudad bajo la penumbra de una noche 
de invierno! eran otros tantos li/onss del siglo XVU que itx» á» isriu- 
lia con su linlerna de vidrio cóncavo en las manos. Tal vez basta el 
próximo S. Lucas volverla al silendo y  á la inacción el proverbial y 
mhterioso barrio de P iish t, verdadero barría {atino de Santiago, el 
cual enviaba cada mañana i  la Universidad por la puerta angosta de 
A zárelos mas ñlósofos que un congreso de sábios alemanes, mas

canonistas que un concilio y mas juristas que nna aldea de Galicia.
Los esíudiaote: de meiKrss habían seguido' á los de artes, y los de 

artes i  los juristas y  canonistas. Si'el primer pelotón se hubiese enca­
minado hácia el monte de la Almasiga ó el campo de Sta. Susana, ar- • 
rastraría de ¡a misma manera á una línea interminable de tricornios y 
manteos. Existía una atraedoa involuntaria entre los estudiantes, y 
aunque se ignoraba el lugar y objeto de la reunión, se sabia de cierto 
que00 habiacáísároi, y'estehallazgo compensaba el movimieoto des­
ordenado de la comitiva estudiantil.

De pronto se marca un círculo en'medio de la plaza: los mas próxi­
mos alejan las distancias, los que siguen seensanchany losúUimosse 
prensan entre sí. En medio de este oleage oscuro de manteos se des­
taca una figura escuálida y macilenta que puede representar á ia vgz 
el genio ó la bolgazaneria. Es el Br. Cordido que levantando en «110*80 
veleta depaño deshecha por los bordes se declara gefede la milicia uni­
versitaria. Un sepulcral silencia sigue i  la ai^ricion del Br. Cordido so­
bre los bordes del antiguo pilos dé la  fuente. Las mirada sde sus com­
pañeros se fijan en su fisonomia con picaresca malicia. A las miradas 
sigueu las risas. Auq no domina al auditorio.

Recorre enlonces con sus ojos malísiosos los cuatro ángulos de la 
plaza, y en desagravio de la iniciativa poco respetuosa del concurso vuel­
ve á colocar el tricornio sobre su cabeza, y cansado 3e estar como los 
naturalistas antiguos entre el agua y la tierra, baja ai suelo pronun­
ciando este final académico ron voz esléotorea: Duri.

Desde Cicerón hasta Mirabeauel mejor apéstrofe de la elocuencia 
antigua y moderna no ba merecido una ovación mas espontánea y so­
lemne. Los Iricornios al aire y las palmadas reciben ea  Iriunfocsta so­
nora palabra de gusto eminentemente escpiástico; el Br. Cordjdo al­
canza dominar la atención ¡nrreverente de los estudianleq. Los'círcu­
los apiñados déla  plaza del Campo vuelven á estender sus líneas, es­
parciendo los grupos sobrauies por las talles cercanas del Preguntorio 
y de la Azabacheria.

El paseo de los estudiantes vuelve á  recorrer las calles de Santiago, 
y á la mañana siguiente se dirigen al pátio de la Universidad para re­
cibir las instrucciones de sus gefes militares.

En el claustrode catedráticos y doctores del 1.® de noviembre se 
ordena que cada uno de los estudia’otes alistados reciba de alimentos 
dos reales dúu'ios «por el tiempo preciso—sontas palabras testuaics 
del acta—que será un mes poco mas» y se nombra a lP . M tro.Fr. Gre­
gorio de Otero, de la órden de Slo. Domingo y Catedrático de pri­
ma teología, confesor de la compañía escolar con el sneldo de un duca­
do diario. En el cJauslro anleríor se había acordado que se biciesqn 
para los estudiantes las cajas de tambores y una bandera con las armas 
del arzobispo Fonseca. ,

En el rlaustro de 7 de Noviembre de 1665 se resuelve por segunda 
vez el armarneutode los estudiantes de Santiago. Auxiliados los por- 
tu ^ esesp o r las tropas enviadas por CárlosII, que había vuelto á ocu­
par «I trooa.de Inglaterra, renuevan las hostilidades contra lafrontera 
de Galicia y se reorganiza la núficia escolar compostelaoa con esta 
cláusula esplicila y  terminante: «que se lepase el curso al que consta­
re  haber idoála  compañía, y ninguno curse enotra parte con apercibi- 
bimiento que oo se le  pasará y  dello se despachen editoe.»

ASTOsio NEIBA DE MOSQUERA.

SEBASTIAN DEL PBADO.

Fué uno de los mas ftmosos actores dramáticos del siglo XVII. Lla­
móse su padre Antonio del Prado, y  su madredMa Isabel .Ana, señora 
muy celebrada por su hermosfira.

Casó Sebastian del Prado «oa Bernarda Ramírez, actriz estraordí- 
nariamente aplaudida enia parte de dama.

Tenía Sebastian Sel Prado figura elegante: sus talentos como actor 
y sus honrados procederes le conquistaron el aprecia general. Señoras 
y señores de la primera distinción se esmeraban es obsequiarle. Riva I 
deA loosodeO lm edoenlapartedegalan, se formaron en Madrid dos 
partidos, cada uno de los cuales llevaba el nombre de sn actor pred i- 
lecto.

Autor de compañía, pasó á Francia con la comitivade la Infantado- 
ña María Teresa, hija de Felipe IV, cuando esta señora fué á casarse 
con Luis XIV. Representó en P arís, fon su compañía, comedias espa­
ñolas, como se representaban por aquel tiempo, glorioso para nuestra 
lengua, enFM ndes,Nápoles, Milan'y Cerdeña.

Regresé á Madr.d Sebaslian del Prado con un nombre aplaudid o y 
ftimoso en el eslranjero, donde se le admiró y apreció aun mas que en 
España,

Rico, coDlento y  universalmente estimado, sucumbió al dolor de 
haber perdido una esposa á quien idolatraba; y renunciando entera-
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m eatei ta peoresiui brillaste que bajo todoa aspectos halagaba sa  amor
propio eos repelidos trioofosd iaiDarcesibleslaarrles, trocé las pom­
pas del muDddpot la austeridad del claustro,tomando un hábito en el 
aso IdTK. Se ordené de Sacerdote, r  pasudo  á Roma á asuntos dé so 
relifioa, morié en Lwma es 1688.

LA SI6EA,
NOVELA ORIGINAL.

CAPITULO K .

i ; l  p e rd o B  d e  C am oena .

a  calaboM doode habían encerrado á  Camoens era te a  estrecho 
que apenas había espacio para que el prisionero diera tres pasos en él. 
Mas anchuroso Tué ciertamente el que dimos nosotros á Cerrantes, j  
esta consideracíoo me obliga á reetíRcar las palabras que dije, en uno 
de los capílolos anteriores, acusando i  los portugueses de ser tan in- 
gratos como nosotros. Nosotros no somos tan ingratoa, porque aun­
que encarcelamos á C errantes, no 1« hicimos en un reeiato de lies 
pasos de loagitud,  si no de seis é  ocho por k> menos, doode su pen­
samiento podia espiciarse imaginando r  escribiendo novtlilloc. Yo no 
Kcnerdo que i  ningnn Ingenio ni á  ningún héroe le bajamos dado já -  
m is calabozo tan estrecho coaw los portugueses á  Camoens. El de 
Fr. Luis de León era por cierto una béreda de las mas hermosas que 
habla en las cárceles del Santo Tribunal, no obstante que carecía de 
luz j  estaba llena db saraBdijas: pero en la que ti no se podía escribir 
ae podia pasear. Crislobal Colon se quejaba déla pesadez de los hierros 
que le pusimos, pero nunca de la estrecliez de su prisión ¡ j  por lo

que hace á Hernán Cortés, t i  le  parecía sa  eatancia' reducida e n  pw- 
que estaba aeostombrado á  kts campos del Nuevo Mundo, donde ju­
gaba con los indios á loa imperios de Méjico.

Quede, pues, completamenteprcdado qne nosotros hemos tenido 
siempre para loa grandes hombres calabozos mas grandes que {os 
portugueses.

Ya dije quesera mezquino el qne por segunda vez i  los veinte 
años ocupaba el prinape de Im  pM fiu, 1 DO acabamos de entender 
edmo serian kw que se desGsaban i  los m m Hos;  parque daro
está que el principe hablada tener el mejor, é s o  se lUmariepiíncíps.

A p e a r  de e so , Camoens ie bable lomedo cariño á-aquelia cue­
va húmeda donde pululaban ta i arañas,  j  donde no resonaba jamás 
oteo ruido que el que hacían las retas sobre e! ptvimento sembrado 
de papalee. Le bebía tomado cartto porque habla virido en él antes 
de ahon por eapscio de cánco m ases, merced á  las intrigas de sus 
enemigoe, y  ^ rq u e  eo él había escrito la mayor parte de aus can­
ciones. Pequeño como era aqud calabozo, conteoia no obstante, ade­
mas de las arañas y délas ratas, e tu tro  6 seis libros forrados en per­
gamino, un tintero y no jarro de agua. Sentábase Camoens en el sue­
lo, para mayor honra de las musas, colocaba delanio los caatro é  seis 
libcós,  y ccHilinuaba aquella hermosa elejia que eomieaza 

O snlmooense Ovidio desterrado... . 
á tiempo que se abrió la puerla de la cárcel y apareció una dama.

Levantóse Camoens mudo d e ro rp reu , y  dió pera recibir á h  da­
ma los tres pasos qne dnicarneule podía dar.

—Señora, la  dijo coa galanteris, perdonad si recibo en este apo­
sento á la mas bella de to d u  las poetisas-, por la primera vez reener- 
do con envidia los palacios doode pudiera ofrecetM gabinetes en que 
las savandijas no me disputaran el honor de recibir vuesira vitita.

-^Camoens, respondió la Sigea. para las almas llenas de sBíceioa
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DO es el palício mes grato que la cárcel,  y si ca esta hay savaadijas, 
ea aquel hay alimaüas.

—Pero TOS, setiora, do deljeis ser la afligiiia, dí esas alimañas 
han de T oherse  contra tos. Seria harto iiyuilo el destino.

__Poco importa mi bueno ó mal destino, Camoens; el deber me
trae aquí para daros en el íuestro el aliTÍo que habéis menester.

__Gracias, señora, vuestra Tisita es en efecto el m ap r alivio...
—No es mi visita, Camoens, es vuestro perdón el alivio deque os 

hablo.
Camoens crusó los brazos y se eneogid de hombros.

—¡Mi perdón! Bueno es porque me le traéis, pero me es iodifereate.
—¿No estimáis la libertad?
— Cuando la poseo hago uso de ella; cuando la pierdo no pugno 

por recobrarla; necesitóla ahora para dar unos cuantos reveses á unos 
cuantos villanos; pero como de seguro los he de dar , y los que he 
dado estos días me han quitado el tiempo de escribir, aprovechaba 
los momentos de mi prisión para hacer versos.

—Mala Ocasión es esta para m i, Cataoens, de alabar vuestro va­
lor , y por eso no seré lisonjera; pero seré generosa y  os perdonaré 
esos retires,

—No OS comprendo, señora.
—Ni 03>q>ese de ello. Gásteos saber que estáis en libertad.
— I O h! i n o ! necesito saber el sentido de vuestra queja.
—No daré esplicaciones.

■ — ¿En qué he podido ofenderos? decid, decid, y  con mi propia 
vida...

—Seria inátil. El nial está ya hecho. Heristeis á on caballero, os 
metieron en esta prisión y vuestra dama os ha libertado...

— ¡ Mi dam a!
—Catalina de áltaide.
— ,11a sidn ella I
— ¿Pues quién podía ser?
- ¡ A h í
—Recibid de sn mano esle presenle, continuó la Sigea entregán­

dole el perlón del rey , y partid para la India, donde el cielo os 
proleji.

— GraeiaSi señora, pero os juro qne no partiré antes de saberla 
pena que os aflige y la culpa que he leuido en ella. Yo heri á un hom­
bre que saltaba la veija de los jard ines: pero eu esto no he pr^ido 
uflnderoB, porque era un villano como todos los que me envía el 
conde. Yo, cuando este me sorprendió en el jardín, ddilm aU rle; pe­
ro Catalina se habia echado á  sus pies, y aquel implo quedó converti­
do á mis ojos en un altor, Necesito que esté lejos de Catalina para 
darle i  él mismo las cuchilladas que sus criados han recibido en co­
misión. '

— ¿Es ese el uso que pensáis hacer de la libertad que os dá su so­
brina? *

—Teneis razón, señora; tomad y devolved á su sobrina esjeperdon.
_>;o, Camoens, haceos superior al odio que os domina, y partid

adonde os llama la gloria.
—Decidme antes en qné os ofendí.
—Ya dije que os habia perdonado.
—Rechazo esa misericordia, porque no conozco mi crimen.
— Bien, adiós.
-í-Eso no; Toyá seguiros hasta que averigüe la razón de vuestra

• . . .
-M añana parte U flota,  y apenas teneis tiempo de hacer vuestros

píCparaliTOs. No 05 descuidéis. , ,  ,  ,
__Lj  flota partirá sin m i. porque si en ello me fuese la fortuna la

abandonaría para ocuparme en el desagravio de una dama.
—Adiós vuelvo á  deciros.
—Y yo repito que 03 seguiré.
La Sigea salió del calabozo, y Camoens tomó precipitadamente su 

sombrero de ala ancha, apuntado con una pluma negra,  y echó á  an­
dar tras ella, sin cuidarse de recoger los papeles esparcidos por el 
suelo.

Atravesó Luisa los estrechos callejones de la cárcel, y  Camoens 
también. Al pasar por uno de ellos vieron á Juan Meurcio, y  la Sigea 
le saludó; pero Camoens no le hizo caso ; i  pesar de esto ri fraile se 
llegó á  él y le dijo con una sonrisa pérfida señalando i  la Sigea.

—¡Sea enhoraW nal...
__¿Qué 03 importa á vos? contestó Camoens sin mirarle.
—Nada absolutamente, replicó el femiliar haciendo un gesto áe  

kumirda resignación. '  . . .
— I Ay de vos, añadió el imprudente poeto tirándole de la capu- 

clia, si osais iolerpretor las acciones de una dama honrada!
— ¡Libretne'DiosI repuso con una mueca hipócrita Juan Meurcio.
— Es que vos soU enemigo de esa dam a, y no es U vez primera 

que la habéis calumniado.
—Acusadme como g u s ta s , jóven ; mas hiel tragó Jesuenstó.

— ¡Profanación es en vuestros lábios ese santo nombre! esclamó 
Camoens indignado.

__Hablad mas bajo, advirtió el fraile, porque si os oyen...
— 1 No temo á nadie I gritó Camoens.
—Vamos, concluyó Juan Meurcio, sojs uu poeta y  no hay que ha­

ceros caso. Seguid á la dama no tope coa algún villano.
—Teneis razón, los hay en Lisboa basta bajo la cogolla.

Dejó Camoens á Juan Meurcio y  aceleró el paso; pero la Sigea ha­
bia desaparecido. ¡Vive Dios, iva diciendo entre si el poeto, que he 
de tener que arrancarle la cogulla I... pero j  y la poetisa, dónde se ha 
escapado? Y es preciso hallarla y ¡a hallaré... No hay remedio... me 
dirijo á palacio, y suceda lo que quiera... Lo malo es que pudiera to­
parme con el conde, y  como no traigo espada, desperdiciar la ocasión 
de provocarte...

Asi peosandollegó á palacio, subió resueltamente la escalera 
priic ipal, y se dirigió al departamento de las damas s ín ta c e r  caso 
de los guardias que le querían estorbar el paso.

Entretanto Juan Meurcio penetró basta el. calabozo donde habia 
estado Cauffieos, con el objeto de ver s i , como el poeta acosijimbra- 
ba á hacerlo en todas parles, habia dejado olvidados sus papeles.

Halló en efecto un paquete y algunos pliegos espartídos por el 
suelo, algunos de los cuales hablan sido ya medio devorados por las 
ratos.

Echó sobre ellos Juan Meurcio una ojeada y  vió que la mayor par­
te eran canciones amorosas. Ea un papel lleno de roeduras se leia por 
intervalos;

...............................ó acompanha
N o s.............................................
.................................................. ibaoba
..................... flguia ....................
A v id a ............................................
... bem q u e ........................possuia.

Y en otro pedazo de papel también roído continuaba; ’

De aquí me v o y ............................
...................... erguido....................•
................. da rede o .....................
Depoís de farto y a .............................

—  ; 0b !  esclamó el fraile. ;  Orpoí* *  farro pal
Estos versos eran de la elejía que había empezado á escribir du­

rante su prisión, y  cuyo trozu completo decía;

(1) Do sua doce musa é aamparAa 
Nos soidosos versos que scrivia 
E los lamentos con que campobanha 
De'st‘arte me jiputa a fhantasia ,
A  oído con que morro desterrado 
Do bvai que en outro tempo possuts.
De aquí me cry con paso sosegado 
A un ou^rio erquido e  alii m'assento 
Soltando toda reile o á mí cuidado 
Depois de farto ya de mea tormento.

— /Depoíe de farto ya!  repelía Juan Meurcio con envidia, bien 
ageno de creer que la fartura aquella fuese de to r v ^ to , y  no poco 
^zoso  de hallar esto ocasión para acusar al poeto interpretando sus
escritos y la visita de Luisa Sigea. •

Porque hay en todas lascórles hombres que viven de calnmniar; 
oalamniaáorts da oficio, como el verdngo, como el sepulturero que 
fríamente matan á una criatura y la amortajan y la echan en la fosa.

Confieso que con harto disgustóme he decidido á hablar en mi no­
vela *de este personage histórico el mas odioso de cuantos contienen 
las histosias; pero es imposible tra tar de Luisa Sigea sin (¡ue apa­
rezca á su lado la funesta sombra que oscurece injustamente el clarí­
simo resplandor de su fama. .  .. .

Los hombres que entienden el Ulin dicén que hay escrito en este 
dificilísimo idioma un libro hílame que fué atribuido á Luím  Sigea; 
pero luego añaden que este libro habia sido escrito por un fraüe llama­
do Juan Meurcio, con el iStento dedesacredUar á las poetisas. Busqué 
entonces en los manuscritos antiguos noticias de esle fraile, y  supe 
que habia vivido eo Lisboa.

Registré los archivos portugueses, y hallé por fin los documentos 
que necesitaba para arrojar á  la execración de las escritoras el nom­
bre de este impostor.

Ni alma, destemplada por ¡a indignación, pierde esta vez su natu­
ral indulgencia para vindicar el honor de una dama ilustre,  maestra de 
principes, noble doncella, esposa respetada, y  madre amorosa.

(4) Obrs* vira'* ‘«r*'*-
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(jotrada de los peoiteotes es .<a^fs. )

.  Ese tbisoio Üe p erdk^n  que b u  abierlo dfniDOS hoaliMS egoi*- 
u s  y perrersos pan hundir lú  rrpalaricoesdf las (lamisque se ade­
lantan i  cooquistv la gloría, es preriso eefnrio con la tiem  de sus 
ousmoa cnerpos. y el de luae Xeurcia es el primero que rueda hasla la 
piorundidad llcviodose contieola igoomiaia de sus libros apúcrilbs.

(CoMintMrd.) 
a a o u B i  CORONADO.

DIG.MDADES iM IC O A S  DE Ü S T U U  \  LEO?.

_ ALCAIOGS SS LOS SOfTCGLES.
^Cbneiiuwit.^

De su primera mujer, doña üfaria Aiooso de Arfóte, turo por hi­
jo 7 lucesor i  D. Diego Hemandei de Córdoba, n a n o  alcaide de los 
deweles. que sirvió ti mismo 0 . Juan II eo todas las p ie rn i de su 
tiempo. Hallóse eu la tala de la Vega de {Tranada en 1131, y sucedióle 
saU rasa

JbrUn Fem udei de Córdoba, señor de Luceaa, Espejo y ChiDos, 
y quinto alcaide de los doncedes, floreció eo tiempo do Emique IV 
( i ió  con doña Leonor da ArelUno, del Irtmeo principal de b  casa de 
los marqueses de P r i ^ , y Aid su primogíniu» y aueesor

Don Diego Feruadea de Córdoba, sHto alcaide de los don«I«, se 
distinguía como esforudo guerrero en la época de los reyes Católicos. 
Este filé el que en eoBHsmu de D. Mego Femandes de Córdoba con­
de de Cabra, prendió en upa batalla, en 21 de abril de 1483 íMabo- 
mat HsDdelin , rey de Cranidi. llamado el Cbiquito, que venia i  si­

tiar 4 Lueena, por cuya victoria orlaron ambos tus ancas eco las ban- 
dens que alU ganaron, y la ímigendelrey moro preso con nna cade­
na de oro, c«BO sevé aun en los blasones de los señores de esas casas, 
en cuartel inferior i  las tres Días rojas en campo de oto de la casa de 
Córdoba,

Por esté y otros muchos y señalados servicios concediereo tos/e- 
yes Católicos á este eabiUero el Ululo de marqués de Comales para 
ai y su desceodeocia. Tuvo por bijo y sucesor i

Don Luis Fernandez de Córdoba, sétimo alcaide de los donceles, 
y t^uodo  marqués de Gomares, quien floreció en tiempo del empe- 
radorTírlos V, y se dlstioguió eu las guerras de su tiempo. De su 
mujer, doña Juana Pacheco, hija del señor duqne de Escalona, tuvo 
por heredero y sucesor i

Don Diego Fernandec de Córdoba, octavo alcalde de los donceles 
y tercer marqués d« Gomares, i  quien lUmaron el Afrirano porque 
n«ió en Oran, siendo su padre gobernador y capitan general de aque­
llas posesiones, Cató cou doña Júaua Folch de Cardona, duquc-J de

Diego de estos títulos y de la 
«HJdestaNia de Aragón i  ellos aneja, y tuvieron por hijo y sucesor á 

ton Luis FoWt de Cardona, Aragón, Femandci de Córdoba, quice 
murió aun vivieudo sus padres, succdiéodoles »  la casa su nieto don 
Enrique Femandez de Córdoba, Folch de Cardona y Aragón, duque 
deCardont y Segorbe, noveno akaide de los donceles y coarto mai- 
qués de Gomares. Hurló eo 1840, sirviendo i  los reyes D. Feli­
pe IH y IV. De su mujer, doñ*Catabna Fernandez de Córdoba y Fi- 
gueroa, bi,^del marqués de Priego, tuvo por bija i

to n  Luis Ramón Folch de Cardona, Aragón, Fernandez de Córdo­
ba , décimo alciúde de los dóneles, quinto marqués de Gomares, y 
dnqne de Segorbe y Cardona. A taita de v iioo , sucedió eo lodos estos 
estados y dignidades

toña Catalina Anloua de Aragón Femandez de Córdoba. catada
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fon D. Juan Franeisco, Tomás,  Loranjo de la Cerda, ocUto duqne 
de Hedinaceli, de cuya unioD, eotre otros hijos, lo fiié D. Luis de U 
Cerda Aragón, Folch do-Cardona,  Fernandei de Córdoba, noTcoo do- 
quede Medinaceli, Cardona, Segorbe, etc., décimo alcaide de los 
donceles, y  seslo marqués de Gomares, desde cuyo tiempo basta el 
presente ba quedadOiradicada esta dignidad, como inherente al mar­
quesado de Gomares, en la casa de Medinaceli, que la ciU entre sus 
honoriQcos títulos y prerogativas, debiéndose considerar esta como 
una de las principales que posee, y  un glorioso timbre de la casa y 
apellido de Córdoba, tan ilustre en los fhstos de Castilla.

COSTUMBRES NOTABLES.

Seria curiosísimo un Ubro que tratase acerca de los usos y'eos- 
tumbres adoptadas por las naciones: referiremos algnnas de las mas 
singulares y caprichosas.

Las mujeres romanas se ocupaban particularmente en hilar. Gaya 
Cecilia, mujer de Tarquino el Anemoo, pasaba porta  mas hábil bilau- 
dera de su tiempo. Con este motivo se estableció oua costumbre que 
prueba bien la ¡ullaeDcia del ejemplo. L'ua reciea casada, al poner el 
pié sobre el umbral de la puerta de la casa de su maridn. respondía i  
aquel que le preguntaba su nombre: Me llamo C ayi, esto e s , buena
hilandana.

En los siglos remotas, después de la muerte de los reyes de Egip­
to, losqiaeblos que hablan sido sus vasallos, hacian el exámen mas se­
vero sobre su conducta. No se les concedía la sepultura siuo setenta 
días después de su fallecimienlo ̂  y se les privaba de e lla , cuando un 
soto vasallo contradecía, aun en uu solo hecho, el elogio pronunciado 
por el gran sacerdote. Los particulares estaban sometidos después de 
sa  muerte al mismo eiám en de parte de sns parientes, de sus ami­
gos y do sus vecinos.

En los primeros siglos de ia iglesia U volatería era tenida por ali­
mento de pescado: esta opinión estaba fundada en el texto del Géne­
sis que dice que el Señor crió los peces y las aves el dia quinto, y  en 
el cuarlolos anímales cuadrúpedos. San lienlto en su regla soloprobi- 
be á  sus monges la carne de los cuadrúpedos, Y San Colombiano per­
mite en la suya ásuS  frailes la carne de las aves i  falta del pescado, 
[.os fflouges griegos la comieron basta el siglo X. ¡Y la famoea bula de 
U Cruaada permite comer aves en España en muchos dias de la cua­
resma!

Era costumbre en otros tiempos, arrojar desde las bóvedas de tos 
templos el dia de pascua de Pentecostés sobre los asistentes á las sa­
gradas ceremonias, estopas inOamadas que representaban las lenguas, 
de fuego que cayeron sobre los apésteles cuando Jesús les envió el 
Espirita-Santo. Inmediatamenie despúes que se entona el Kmi Suncii 
Spirifiu soltaban porción de palomas que revolteaban sobre las cabe­
zas de los fieles, las cagles representaban al Espíritu-Santo.

Había entre los galos una ley que prohibía á todos los jóvenes 
cortarse las barbas y los cabellos, basta tanto que se hubieses distin­
guido en alguna batalla, matando á algún enemigo: entonces podían 
hacerlo, habiendo pagado á  la patria el derecho de su nacimiento.

E s  la isla de Rodas, en la América Septentrional, cuando se casa la 
viuda de un hambre que ba dejado muchas deudas, es menester que 
ceda á  sus acreedores cuanto posee, quedándose solamente con la ca­
misa que tiene puesta, debiendo verificar su matrimonio sin llevar mas 
que este ligerisímo traje;,si no lo hace de este modo, los acreedores 
están autorizados á despojarla sin mesericordia alguna de cuanto tie­
ne, antes que pase á segundo matrimonio, no quMándoles derecho al­
guno contra el segundo marido. Queriendo pasar i  segundo matrimo- 
uio la mujer de uno que había dejado muclúts deudas,  salió en cami­
sa de su casa,  y  encontrando antes de llegar i  su futuro esposo, que 
ia liuia varías ropas, la dijo á presencia de los que la acompañaban, 
qne aquellos vestidos eran un préstamo que la hacia; de este modo 
evitó que sus acreedores despojasen enteramente i  Ja novia,

En f a isla Formosa se hacen las bodas sin ceremonia alguna: pero 
ron una buena fé que nada tiene de bárbaro. Cuando un jóven,está 
enamorado, pasea frecuentemente por delante de la casa de su queri­
da, y la obsequia entonando algunas canciones; si agradan á la donce­
lla, sale esta, le toma de la mano, y  declara que lee lgepor su esposo; 
sin necesidad de dote, ni del conscniimiento de sos parientes. El nue­
vo marido viene inmediatamente á  establecerse en casa de e lla , tra­
yéndose todos sus bienes, y  es después el apoyo de su suegro. Asilas 
bijas no son gravosas á sus padres en estos climas;por lo que mas de­
sean teoer hembras que varones.

• MONTEROS DE ESPINOSA.

Oficio honorífico de la casa de nuestros reyes; tuvo principio este 
Jionroso empleo en tiem podeD . Sancho Fernandez, conde de Castilla, 
quien por ia lealtad grande que tuvo un escudero suyo, avisándole da 
una traición que se trataba coutra su vid», lo heredó en Espineta de 
los Monieros, dándole el privilegio de fiacer la guardia de noche y de 
diaá la persona délos condes, en el cual sucedieron todos sus descen­
dientes; y como en aquellos tiempos hiciesen con el oficio de guarda» 
el de mottíerot, ó buscar y perseguir la caza en el monte, e tc ., fueron 
llamados monieros Je Espinosa.

Para obtener esa gmpleo necesitan probar ser naturales de aque­
lla villa de Castilla la Vieja, y descendientes de aquel escudero, etc.

El gefe de los monieros íe  Espinosa se llama monlero majior, y e» 
«no de los oficios y  cargos mas preeminentes de la casa real.

Antiguamente los monteros hacian la  guardia de las personas rea­
les en cnaiquier parte que se hallasen dp’n á h e  y de d ia ; pero desde 
el reinado de Felipe 1 no ejerces su empleó sino de noche, durmien­
do en una pieza intieiííalaáls cámara del rey ,á  quien asisten al tiem­
po que se desnuda, y  cierran lapueyla del dormitorio y guárdenla lla­
ve, velando cuatro de ellos toda.U noche por turno hasta el dia, que 
atffén las puertas,

En el cuarto de la reina asisten en una antecámara, recibiendo de 
la azafata, que derra  la puerta, las Itaves, y hacen vela toda la noche 
en la misma conformidad.

Guardan también los cadáveres reales desde que se ponen de cuer­
po presente en la cu sa  de parada hasta que se hace entrega da ello» 
para enterrarles.

Peafli.
I v é s

PSBOL.

I.ves.
P e h o i .

Ives,

Punoi.

ISES.
P e r o l .

Isi».

PfUOL.•
Ivés.
P¿E0L*

Ivés.
P e r o l ,
I n é s .

P e io l .
Iv és .
P e e o l .'

DE UNA COMEDIA INEDITA-

SIGLO XMI.

(Solo de .Vanzanaret; noche ottura.) I r é ».— P e e o i .
¡Inés!..

Pero!.
¡Voto á  tal!

¿Pues.cómo te encuentro aslT 
¿Andas, Inés, por aquí.,., 
púes, ya entieodes..,.

¡Animal!
Muchas gracias.

_ ¿Pues qué piensa 
don Lacayo? ’ '

¡Qué! soy page, 
y no sufro tal ultraje....
Ni yo sufro lal ofensa. - 
¡Llamar lacaya i  Perol!
Lacayo... Tamaña afrenta 
se hace al page de mas cuenta 
bajo la capa del sol!
¿Cómo un page tan galan, 
descortés, á  una doncella...
Eso Dios lo sabe... y  e lla , 
cpmo dice aquel refrán,
¡Qne tan descortés te vea!
Calle en fin la doncellooa.,, 
ó la llamaré fregona, 
y  por mas ultraje, fea...
Pero vaya , no te eefaJM ; 
sabes que te quiero, Inés...
Pero siempre quem e ves... .
Te digo cuatro verdades.
Por hablar á troche y  moche, 
nunca miras lo que dices.
Bien, perdona mis deslices.
Me has ofendido esta noche, 
gola en el soto le  encuentro; 
y— en fin, no_ valga mi voto—

¡1) F.sla MUsíim ÉSMRa r«rlcaM e i  nos com^aU incUita Ze ca¡M j  s s f i i i . 
qna evo el titalo d« L« E/e«r,ala7  «l jBuiwl Ufitte «arrili >l ¿4<i»fú¿e áster
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IXES.
P íB ol.
(.íes.
Perol.I ees .
Perol.(í e s .
Perol.

l íe s .
Perol.
lie s ,
PíEOL.
l i e s .

P u o t .

IiEá.

Perol.
lie s .

Perol.I r e s .
Perol,
Lie s .
Perol.
íres.

Perol.
fsES.

Perol.
lie s .
Perol.
Inés.

Perol. 
Ir ES. 
Perol. 
Irrs.

P rrol.

N bs.
Perol.

Iiz i.

p«ro,  á ta l bora en el soto,
DO estás, loés, en tu centro.
Que es ud relA U mujer 
donde puso el relojero 
un camino si mínntero 
por el cual debe correr.
Y , si por cualiioier p retesto , 
dellalcam iooas sale, 
ja  la mujer nada vale... 
como e! reid descompuesto.
Y DO es que lo invente yo-; 
poDiue, como td  od ignoras,  
la mujer tiene sus horas 
como tas tiene el reíd.
Se adelanta... m alees; 
se atrasa...'m ucbo peor I
Y td  esta npebe..; en rigor...
ÍQué?

T e tm '^ ra sa d o , Inés.
Ya estás insufrible; aSÍosr 
Pero ven acá... _ .

Despacha.
li la s  olvidado, niucbacba, 
que DOS quisimos los dos t 
Era otro tienqio.

Es verdad.
Boy me tratas con desden 
porque buscas,.. iDfme á  quién? 
Esto no es eoriosidad. •
Buscas á  un galan, id o  es cierto? 
S i, ¿uu p la n  1 1 Pobre de mi I 
L u e p  estás per ú lam ...

. * Si.
I  No bailaste siquiera un tuerto? 
N aga, ni tuerto ni cojo; •  
j baenoe kis tiempos eslío!
Asi £ce  e) sacristán 
cuando nadie cierta el ojo.
I Si esto es una perdición I 
¡A y, Peroll

iCúo qne no bay m us' 
Si andan los novios i lesds I 
como si fueran salmón.
A Perol tienes aquí...
Pero DO, DO... me arrqiiento..
¡Vaya un arrepentimientol 
Ya, coDM te  encoentro as i...
Es verdad.

S(rfa.
Es mentira.

Si tendré yo cataratas...
I  Quién conUgo?

Papanatas,
m i señora doña Elvira.
¡V al

Como es huérboa y sola__
Nadie la tira las riendas.
Es dama de nobles prendas, 
pero tiene smores.

1 Bola!
Y de veras.

I PobreciU !
Y boy viene con tanto aNo 
porque ba dtado al p la n ,

'  y  es aquí mismo la cita.
Como DO luce u p  estrella... 
con >03 mantos...

Y a , ya entiendo..
Y té ,  Inés, vienes &cie&do 
ei p p e l . . .

De su doncella.
Es verdad; ya doy en ello; 
también ama mi señor, 
y y o ,e n s u s d ü s d e a m o r ,  
b a p . . . .  pues.... de tu  doocello.
Tú con ella y yo con ¿i 
los dos en el soto estamos, 
y los dos ejecutamos 
el mismísimo p p e l .

Yo debo esperarla allá.

PeaoL.Ir es .
PsiOL,
Ivés.
Perol.

IsRS.
Perol.
Uu.

Perol,Ir e s .
PisoL.
Imes.
Perol.

Ires.P e r o l .
I v é s .P erol .
I v é s .
Perol.

Iv é s .
Perol.

Yo debo aguardárle allí. 
¿Y cém ollepsle aqui?

.P ara  buscarte, Inés.
¡Pues ya!

No bien pisé este confio, 
con tierna plpilacion 
me b iio , Inés, el corazón 
tio pirintia, pirintin,
¿No se sallé da eu centro?
Al ver tu  cara de sol,...
De lodos modos, Perol,

• ha sido feliz eneuenlro. * 
Mas no mé puedo apartar 
de donde eúa me dejó.
Mas puedo acercarme yo 
contigo al propio )u p i(
Pprm i parte....

Vamos, pues.
Sbíe empeñas, vaya engracia. 
(Piles*que Rosa anda rehacía, 
voime'á parlar coalnés.)
Rosa, vamos.

¿Cómo Rosa?
(¡Ay qne bruto!)—Es una flor... 

.  Rosa te  llama mi amor, 
viéudole , Inés, tan hermosa. 
Como eres cual rosa bella...
Ese nombre,..

Es un requiebro 
que discurre mi cerebro 
para compararte á  ella. 
iTienes musa?

Vaya, Vaya,
Si en una copla me enredo, 
lo bago mejor que Quevedo, 
como íbe ¡nspre... una saya!., 
cones'ta alma de salitre 
tan soluble en el amor,
¡ay Inésl...í lo mejor 
■se enamoro... como uabuitre. 
Por ser tan tierno y galan 
euiuto pidozw , mujerl.. 
lY  quito te  hace padecer?
Todas las bijas de Adán.

E. Florestibo SANZ.

AMTX6DA CARTACtO.

^  CrenviJie Temple ha invertido seis mSses en las escavacioaes 
de CarUgo, cindad cuyo Dombre despierta lao inefables recuerdos de 
gloria. Los trabajos de Sir GrenvUle bao bailado recompensa en los 
descubrimientos que ba  hecho: entre su número citaremos las si­
guientes. En las ruinss del templo Ganaht ó Juno c tU itú , la gran 
deidad protectora de aqnel pueblo, ba encontrado cerca de 700 mo­
nedas, diferentes objetos de vidrio y ulensibos de barro. Pero el mas 
notable y  quizá el mas inesperado de sus descubrimientos es ei de una 
qumU situada á orillas del m ar, y sepultada bajo IS  pies de tierra. 
Ocho aposentos reducidos enteramente á  éscombrts prueban por su 
forma y  adoraos que aquella casa de recreo pertenecía i  algún perso- 
nage ilustre. Las paredes están llenas de pinturas, y el vestíbulo em 
pedrado de soberbio mosáico por el mismo estUo qne los de Pomoeva

l  ^  ^  una bar­
quilla Uena de mujeres bailando en el puerto, y  alrededdr guerreros 
que as contemplan: iMaes, caballos, leopardos, tigres, cebras, osos, 
gacelas, garzas, y ademas pájaros de todas clases. En los diversos 
apqpentos se han hallado dos esqueletos humanos. Parecen los restos 
de gueireros mnerlos en un asalto. Sir Grenville ha descobierto asi­
r l o  en otra casa mosálcos de los mas mteresantca, representando 
glafiadores combatiendo en la arena con fieras; bajo cada uno de ellos 
Mtá e ^ t o  su nombre. En otra parte se ven representadas las carreras 
de caballos, y hombres que doman potros. Esperamos que Sir Gren- 
ville pubbcari un delalle completo de sus importantes descubri- 
nuentos,

Madrid.—Imprenta del S e k a k a iio  é  I l c s t r íc io b  
á caigo de Albambra, áacometreio, 36. ’
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